
El Vaticano dijo ayer que pospuso la
canonización del primer santo millennial,
Carlo Acutis, tras la muerte del Papa.

El joven italiano, fallecido en 2006, con
15 años, y declarado beato por Francisco
en 2022, iba a ser canonizado el próximo
domingo 27 de abril, con motivo de la
celebración del Jubileo para adolescentes. 

Acutis fue un joven profundamente
creyente, que se hizo conocido por su
labor de evangelización a través de
internet. A él se le atribuyen dos milagros
que fueron cruciales para su beatificación:
la curación de un niño brasileño de una
rara enfermedad pancreática y la recupe-
ración milagrosa de una joven costarri-
cense tras un accidente de bicicleta. 

En los meses previos a la esperada
canonización, los fieles han estado acu-
diendo a Asís, Italia, donde su cuerpo
yace en un santuario.

VATICANO:

Aplazan
canonización 
del primer 
santo millennial

LOS RESTOS de Acutis yacen en Italia. 
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Desde el amanecer al ano-
checer, los argentinos rindie-
ron tributo ayer al Papa Fran-
cisco, su compatriota, en la ca-
tedral donde fue arzobispo an-
tes de irse para siempre de
Argentina y en la iglesia del
barrio que lo vio crecer.

La Basílica de San José de
Flores, el vecindario natal de
Jorge Bergoglio en el oeste de
Buenos Aires, estaba atiborra-
da ayer de personas que llega-
ban después de su jornada la-
boral, algunos con niños en
uniforme escolar y muchos
con un mate y un termo bajo el
brazo.

Llegaban, con ojos llorosos,
a una de las numerosas misas
que celebraron los argentinos
por el Papa argentino. “Si hay
algo que hizo el Papa Francis-
co a lo largo de sus 12 años de
pontificado fue no tapar los
problemas, sino al contrario,
ponerlos sobre la mesa”, dijo el
arzobispo Jorge García Cuerva

en su sermón, al enumerar te-
mas que preocupaban a Fran-
cisco como la ecología, la gue-

rra, el tráfico de armas y las re-
formas en la Iglesia Católica, y
en cuya basílica el joven Bergo-

glio sintió el llamado al sacer-
docio a sus 17 años.

En una estación de metro, a
su vez, la misma que tomaba
Bergoglio para visitar la Basíli-
ca, un cartel con su imagen re-
cordaba su labor por los más
desfavorecidos, consignó EFE.

En otro punto de la ciudad,
en el centro de Buenos Aires,
cientos de fieles visitaron la
Catedral Metropolitana desde
la madrugada del lunes, cuan-
do se conoció la noticia del fa-
llecimiento.

Allí el Papa Francisco fue ar-
zobispo hasta 2013, cuando
asumió el papado. En la puerta
del templo de estilo neoclási-
co, los fieles armaron un san-
tuario improvisado con velas,
mensajes e incluso banderas
del club San Lorenzo, del cual
Bergoglio era hincha.

“Yo lo conocí más de cerca
porque venía a la catedral
cuando él hacía misa acá. Fue
muy simbólico que haya parti-
do justo un domingo de Pas-
cua”, dice a “El Mercurio” des-
de la catedral en la capital ar-

gentina, Eugenia, a donde acu-
d i ó a d e s p e d i r a l P a p a
Francisco. 

“Él era un hombre muy bue-
no. Parecía un poco reacio, pe-
ro cuando uno empezaba a ha-
blar con él, se daba cuenta lo
bueno que era”, sostiene por
su parte Susana. “El te tomaba
la mano y te decía ‘tranquila,
tranquila’... te daba conten-
ción. La gente que estaba su-
friendo podía contar con él pa-
ra ayudarlos”, finaliza esta fiel
argentina.

Al lugar incluso asistieron
chilenos, como Katherine Me-
neses, quien asegura que en el
país vecino “idolatran mucho”
al fallecido Pontífice. “Acá en
Argentina a él lo querían mu-
cho, (…) ayudó a mucha gente
pobre, era como el Papa del
pueblo”, apunta Meneses.

Argentina declaró ayer siete
días de duelo por la muerte de
Jorge Bergoglio, y se espera
que hoy en la Catedral Metro-
politana se celebre una misa
interreligiosa para honrar su
legado.

Hoy se realizará una misa para honrar su legado:

Fieles en Buenos Aires, donde Francisco
fue arzobispo, conmovidos por su partida
Creyentes argentinos se congregaron para despedir a su compatriota en la Basílica de Flores, en el vecindario
natal de Bergolio, y en la Catedral Metropolitana en la capital.

NICOLÁS GARCÍA
Desde Buenos Aires

SE ARMÓ UN SANTUARIO en la entrada de la Capital de Buenos Aires
para despedir al Papa Francisco.
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para evitar sus críticas contra la co-
rrupción. Cristina Fernández
(2007-2015) continuó esa misma
línea, aunque cuando fue nombra-
do Papa buscó un acercamiento y
llegó a reunirse con él en seis oca-
siones en el Vaticano, más que
cualquier otro dirigente argentino.
Con Mauricio Macri (2015-2019)
mantuvo una relación cordial, pe-
ro algunos calificaron sus encuen-
tros de fríos, a la luz de la cercanía
del Pontífice con los movimientos
sociales y sus cuestionamientos al
modelo económico liberal, mien-
tras que con Alberto Fernández
(2019-2023) hubo un quiebre des-
pués de que su gobierno impulsó
la legalización del aborto en el
país. 

Con el actual Presidente Javier
Milei, el Pontífice mostró su flexi-
bilidad y capacidad de dar vuelta

Jorge Mario Bergoglio, por
entonces arzobispo de
Buenos Aires, tomó un
vuelo a Roma el 26 de fe-

brero de 2013 para participar en el
cónclave que elegiría al sucesor de
Benedicto XVI, y nunca más vol-
vería a su Argentina natal. 

Dos semanas después de su sali-
da del país fue elegido Papa, y uno
de los primeros gestos que tuvo
fue llamar personalmente al ven-
dedor de diarios que todos los días
le iba a dejar los ejemplares a la se-
de de la Curia, en pleno centro de
la capital, para avisarle que no era
necesario que siguiera haciéndolo
porque se tendría que quedar en el
Vaticano. Luego, cuando celebró
su primera misa como Pontífice,
sorprendió a sus compatriotas
reunidos en la Plaza de Mayo con
una llamada telefónica que fue
transmitida directamente por los
altavoces afuera de la catedral por-
teña: “Les quiero pedir un favor.
Les quiero pedir que caminemos
juntos; cuidemos los unos a los
otros; cuídense entre ustedes, no
se hagan daño”, les dijo a los fieles.
“No le saquen el cuero a nadie”, se-
ñaló, usando el argot local, y aña-
dió: “Y por favor no se olviden de
este obispo, que está lejos pero los
quiere mucho”.

Pese a que muchos le reprocha-
ron que no visitara Argentina
—aunque en Sudamérica sí estu-
vo en Brasil, Bolivia, Colombia,
Ecuador, Paraguay, Perú y Chi-
le—, desde la distancia Francisco
nunca se olvidó de su país, pero
siempre con mucha prudencia pa-
ra no ser malinterpretado ni utili-
zado en medio de un escenario po-
lítico polarizado. 

“El Papa siempre mantuvo un
contacto directo y personal con
distintas personas en la Argentina,
ya sean sacerdotes, obispos, fieles
y laicos que enfrentaban enferme-
dades o problemas de diversa ín-
dole”, destaca Mariano de Vedia,
autor de “Francisco, el Papa del
Pueblo” y periodista especializado
en Iglesia del diario La Nación de
Argentina. 

“Por qué no vino a la Argentina
es un tema que generó especula-
ciones y suspicacias a lo largo de
todo su pontificado. El Papa decla-
ró que en 2017, cuando planificó
su viaje a Chile, estuvo cerca de in-
cluir en su agenda el viaje a la Ar-
gentina. La especulación más fir-
me es que no quiso exponerse a ser
utilizado en función de motivacio-
nes políticas, tanto por parte de los
gobiernos de turno como de la
oposición. En la Argentina todas
las definiciones y gestos de Fran-
cisco fueron interpretados gene-
ralmente a la luz de la confronta-
ción política”, añade.

De Kirchner a Milei

Como arzobispo, Bergoglio tu-
vo una relación ríspida con el ex-
presidente Néstor Kirchner
(2003-2007), quien lo veía como
opositor e incluso en 2004 no par-
ticipó del tedeum en la Catedral

la página, al recibirlo cariñosa-
mente —aceptando de buen hu-
mor sus presentes, incluyendo el
dulce de leche que solían llevarles
los argentinos—, pese a que en la
campaña electoral el libertario lo
llamó “zurdo asqueroso” y hasta
“representante del maligno en la
Tierra”, de lo que se disculpó. 

Según Ignacio Zuleta, autor de
“El Papa peronista” y columnista
del diario Clarín, Francisco nunca
fue de “hablar de política” con los
presidentes argentinos, pero sí era
de muchos “gestos y actitudes”
—como si lo recibía en el Palacio
Apostólico o en la Residencia de
Santa Marta— que daban pistas
sobre sus afinidades. 

“Francisco tenía noción de su
poder, y en la Argentina los temas
electorales nunca le importaron”,
afirma el especialista, quien re-

marca su fuerte pero velada in-
fluencia en la actualidad del país.
“Cuando advirtió que Cristina po-
día tener problemas de estabilidad
institucional, él salió a sostener su
figura, no por partidismo, sino que
el temor de él era que la Argentina
volviera a ser un país caótico como
lo fue en los años 70. Francisco
siempre instruía a sus seguidores
en la Argentina que no tenía que
haber violencia en las calles. Y era
así un factor sustancial de la paz en
la Argentina, al punto que hoy es
uno de los pocos países donde
puede haber alternancia de go-
biernos de muy distintos signos
sin que haya desestabilización o
persecución”, comenta. “Mi hipó-
tesis es que el principal legado del
Papa en la Argentina es la paz en
las calles, que no haya violencia en
un país tan polarizado (…) Él fue

un gran elemento de pacificación,
porque tuvo un control muy gran-
de de las organizaciones sociales”. 

La vinculación del 
Papa con el peronismo

Se trataba de un balance muy
difícil de lograr. “Siempre mantu-
vo diálogo con distintos sectores
políticos, aunque su premisa era la
autonomía y cooperación de la
Iglesia y la equidistancia del po-
der”, afirma De Vedia. “Francisco
negó haber tenido militancia ni
simpatías por el peronismo. Inclu-
so, Kirchner lo consideraba ‘un
enemigo’ y le atribuía ser el jefe de
la oposición. Mejoró su vínculo
con Cristina en los dos últimos
años de su gobierno, cuando la
presidenta atravesaba severas cri-
sis políticas. Pero su preocupación
por los temas sociales lo acercaban
más al peronis-
m o q u e a l a s
fuerzas de cen-
tro o de dere-
cha”, agrega.

Zuleta explica
que lo del “Papa
peronista” —el
título de su li-
bro— remonta a
la estrecha rela-
ción histórica de
la Iglesia Católi-
ca argentina con
el gobierno de
Juan Domingo
Perón, que per-
mitió, por ejem-
plo, su entrada
en el mundo de la educación, en
colegios y universidades. De la
biografía de Bergoglio en Argenti-
na resalta como su “acción política
más importante” su experiencia
como provincial de la Compañía
de Jesús, cuando realizó una “pur-
ga durísima” contra sacerdotes
vinculados a la Teología de la Libe-
ración y cercanos al marxismo, un
“saneamiento” que lo posicionó
como un jesuita muy influyente a
nivel regional. 

“Yo lo definiría, para sintetizar-
lo, como un hombre de una orto-
doxia muy severa, conservadora
en lo doctrinario, y un hombre
muy progresista en lo pastoral”,
afirma Zuleta. “Pero en la Argenti-
na, como cura y como obispo, él
fue un hombre muy resistido polí-
ticamente. Él nunca controló el
episcopado, siempre lo tuvo en
contra porque él era un cura más
bien progresista, un cura villero,
de las poblaciones, un discípulo
del Padre Alberto Hurtado, y el
episcopado argentino es muy tra-
dicionalista. Nunca encontró una
comprensión plena”.

“No vino porque no 
hizo falta que venga”

Ya como Pontífice, dice Zuleta,
Francisco continuó siendo en Ro-
ma un “hombre de costumbres
muy argentinas”, como lo demos-

traba con actos como invitar a can-
tantes como Diego Torres o Leo
Dan al Vaticano. También tuvo
gestos importantes hacia la Iglesia
argentina, con la canonización de
cuatro nuevos santos: san José Ga-
briel Brochero, santa Nazaria Ig-
nacia March, san Artémides Zatti
y Mama Antula. Según el autor, el
Papa en algún momento dijo que
no quería morir en el cargo si en-
fermaba muy gravemente, como
ocurrió con Juan Pablo II, sino que
consideró la posibilidad de renun-
ciar y su idea era pasar sus últimos
días en un convento especialmen-
te acondicionado en Buenos Aires.

Pero mientras ejerció el papado,
no consideró necesario visitar a
Argentina: “En mi interpretación,
Francisco no vino a la Argentina
porque no hacía falta que venga.
La Iglesia argentina no tiene pro-
blemas como en otros lugares del

mundo, no hay
persecución reli-
giosa, no tiene
mártires como
ocurre en Orien-
te o en China,
tampoco tuvo
los conflictos
que ha habido
con los abusos
de menores en
I r l a n d a o
EE.UU.”, asegu-
ra Zuleta, quien
agrega que el
otro factor que
pesó fue el polí-
tico, para “no
generar suspica-

cias y enfrentamientos” en el país.
“El Papa es muy popular en la

Argentina, entonces un sector sal-
dría a la calle a cantar a favor de él
y contra el gobierno. Él les dijo a
muchas personas: ‘Yo no soy
Charles de Gaulle’”, afirma, recor-
dando la historia cuando el presi-
dente francés visitó en 1964 Ar-
gentina y muchos simpatizantes
del peronismo —que estaba pros-
crito— salieron a las calles a gritar
“De Gaulle es Perón” para deses-
tabilizar al gobierno de Arturo
Illia. “Él se lo dijo a Cristina de Kir-
chner en Roma, que no iba a Ar-
gentina porque ‘yo no soy De
Gaulle’”, o sea no quería ser un
instrumento de división”.

Tras su muerte, Francisco entra
ahora al panteón argentino como
uno de los más grandes de su his-
toria. “Yo considero que es una de
las figuras argentinas más sobresa-
lientes desde la mitad del siglo XX,
especialmente si se tiene en cuenta
su dimensión internacional”, opi-
na De Vedía. 

“Francisco tiene una llegada
muy grande al pueblo argentino
de abajo, y la gente le tiene un gran
respeto. La valoración de su im-
portancia la dará la historia, pero
para mí el Papa está al nivel de San
Martín: ha sido el fabricante de
una pacificación que Argentina no
tenía, y lo ha logrado por su habili-
dad pastoral”, concluye Zuleta.

Desde el Vaticano, ejercía una importante influencia en asuntos locales:

La compleja relación de “cercanía a la
distancia” de Jorge Bergoglio con Argentina
JEAN PALOU EGOAGUIRRE Aunque Francisco nunca volvió a su país tras ser elegido Pontífice y fue cuidadoso de no entrar en controversias políticas,

se le considera como un actor que contribuyó a la estabilidad argentina frente a la polarización social. 

JAVIER MILEI fue durísimo en sus ataques al Papa durante la campaña electoral, sin embargo luego manifestó su
arrepentimiento y Francisco lo recibió calurosamente en el Vaticano.
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DUELO NACIONAL
Javier Milei decretó
siete días de duelo por
la muerte de Francisco:
“A pesar de diferencias
que hoy resultan
menores, haber podido
conocerlo en su bondad
y sabiduría fue un
verdadero honor para
mí”, dijo el Presidente.

CRISTINA FERNÁNDEZ era muy crítica de Bergoglio cuando fue cardenal, pero luego de convertirse en Papa buscó
un acercamiento y se reunió con él en seis ocasiones en el Vaticano.
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